25 jueves


Dios nuestro, fuerza de todos los que en ti confían, ayúdanos con tu gracia, sin la cual nada puede nuestra humana debilidad, para que podamos serte fieles en la observancia de tus mandamientos. Por nuestro Señor Jesucristo...  Amén.

Romanos 6,19-23  Ahora, emancipados del pecado, han sido hechos esclavos de Dios
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Salmo responsorial: 1 Dichoso el hombre que confía en el Señor.

Lucas 12,49-53  No he venido a traer paz, sino división “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: He venido a traer fuego a la tierra, ¡y cuánto desearía que ya estuviera ardiendo! Tengo que recibir un bautismo, ¡y cómo me angustio mientras llega! ¿Piensan acaso que he venido a traer paz a la tierra? De ningún modo. No he venido a traer la paz, sino la división. De aquí en adelante, de cinco que haya en una familia, estarán divididos tres contra dos y dos contra tres. Estará dividido el padre contra el hijo, el hijo contra el padre, la madre contra la hija y la hija contra  la madre, la suegra contra la nuera y la nuera contra la suegra”

DONDE ESTA LA SABIDURÍA 

Cierto mercader, a instancias de un rey muy rico que deseaba ser sabio, salió a buscar la sabiduría.  Para ello se preparó un gran séquito y varios camellos llenos de todo tipo de riquezas, pues llevaba instrucciones de su señor de adquirir la sabiduría  y la inteligencia a cualquier precio.

En su largo camino se detuvo a conversar con muchos sabios que le ofrecían enseñarlo, mas el tenía la orden de llevar la sabiduría y la inteligencia al rey. 


Por supuesto al declarar su intención, todos se asombraban, pues de los consultados ninguno sabía en que lugar encontrarlas.

Así continuó su camino creyendo que podría cumplir con su tarea.

Pero habiendo caminado durante muchos días, y oyendo siempre la misma respuesta, su esperanza comenzó a resquebrajarse.

Pero un día llegando a un lejano país, junto a una fuente, escuchó a unos hombres que hablaban sobre la vida y sobre el destino del hombre en la tierra.

Entonces el mercader tomando la palabra hizo la misma pregunta: ¿Dónde puedo hallar la sabiduría y el lugar donde habita la inteligencia?

Entonces respondiendo uno de ellos dijo: estimado amigo, no busques la sabiduría como si buscaras oro o plata, piedras preciosas o joyas valiosas, porque a ninguna de ellas se compara; y seguramente si esto buscaras, alguno te guiaría al lugar donde encontrar estas riquezas.


La sabiduría y la inteligencia no tienen un lugar, un espacio para habitar, pues ellas llenan el corazón de todo aquel que se dispone a sembrar, a sembrar el bien, a compartir su pan, a dar y dar, a ser paciente con los demás… en otras palabras a AMAR.

Solo tenemos que practicarlas. Lo demás vendrá con el tiempo…


Así aquel mercader regreso al reino de su señor mucho mas rico que cuando salió, pues ahora sabia como manifestar la sabiduría, ya que ahora conocía su lugar de habitación...

La sabiduría, la verdadera inteligencia siempre habitará o estará cerca de los que se atreven a perdonar, de los que no pueden ver lo malo sino las posibilidades de  todo ser humano. Que no se atreven a criticar ni a condenar porque el sabio, como el buen artesano no desecha ningún material, antes considera valioso lo que para otros se debe desechar… ¡Seamos sabios y juntos  hallaremos el éxito, pues TODOS somos valiosos!

El evangelista

· Nos habla que Jesús invita a todos a dar testimonio frente a las luchas que hay que enfrentar por el reino de Dios.

· Los cristianos tienen que ser fuego que purifica y luz que ilumina las tinieblas en que la corrupción y la injusticia envuelven al mundo. 
· Deben ser entusiastas de su trabajo y convencidos de su misión. 
· El Espíritu los llama a dar un testimonio a favor de Dios y en contra de todas las opresiones.
· Lucharán desde el Espíritu de fortaleza que Dios les otorgará.
Vigilancia

· El Señor quiere que seamos vigilantes, esperando de un momento a otro la venida del Salvador... 

· “He venido a prender fuego en el mundo “

· Desde luego no un fuego que destruye, sino aquel que purifica, luz eterna.

· Es estar preparados para el combate

· Sinceridad, posición libre y total disponibilidad. Se lo toma o se lo deja

San Agustín. (Sermón sobre 1 de Juan 1, 12)

¿Por qué será que cuando alguien me hace mal, nos olvidamos de todas las personas que nos han hecho el bien?

Cómo nos pesa el mal que nos hacen y cuan pronto se olvida el bien que recibimos.

En un momento de rabia o ira puedo renunciar a mi vocación y olvidar a todas las personas que están esperando que les ayude un poco.

¿Por qué pienso en el divorcio en un momento de disgusto?

¿Por qué pienso en la renuncia, en un momento de falla?

¿Por qué pienso en dejar de estudiar por un examen?

¿Por qué pienso en concluir una amistad por tan sólo un error?

Oración: Señor, haz que siempre tenga presente los momentos agradables, los momentos de acierto. Que nunca caduque por el mal recibido y deje de seguir dando el bien que tú me entregas para repartirlo entre mis hermanos. Amén
DAME ALGUIEN PARA AMAR

Señor, cuando tenga hambre, dame alguien que necesite comida.

Cuando tenga sed, dame alguien que precise agua.

Cuando sienta frío dame alguien que necesite calor.

Cuando sufra, dame alguien que necesite consuelo.

Cuando mi cruz parezca pesada, déjame compartir la cruz de otro.

Cuando me vea pobre, pon a mi lado algún necesitado.

Cuando no tenga tiempo, dame alguien que precise de alguno de mis minutos.

Cuando sufra humillación, dame ocasión para elogiar a alguien.

Cuando esté desanimada, dame alguien para darle nuevos ánimos.

Cuando quiera que los otros me comprendan, dame alguien que necesite mi comprensión.

Cuando sienta necesidad de que cuiden de mí, dame alguien a quien pueda atender. 

MADRE TERESA DE CALCUTA.
Lo que verdaderamente te hace falta...
Cuando repentinamente perdemos algo muy significativo para nuestras vidas, es inevitable sentir el vacío y, nuestra reacción más natural es buscar como llenarlo.
Muchos de nosotros nos empecinamos en llenar ese hueco exactamente con lo mismo que teníamos. Emprendemos entonces la búsqueda
Hay una historia muy curiosa sobre un hombre que halló cinco dólares en un desagüe y pasó el resto de su vida buscando más. Según la anécdota, él nunca vio los árboles. Nunca vio las flores. Nunca vio las aves. De hecho, se perdió de cien arcoiris y mil atardeceres. Todo lo que vio fue el desagüe.
Lo cierto es que en nuestra búsqueda, tropezaremos con circunstancias y tendremos vivencias que no hubiésemos experimentado de no ser por la pérdida sufrida.

“Cuando se cierra una puerta a la felicidad otra se abre, pero con frecuencia nos quedamos tanto tiempo mirando la puerta cerrada, que no vemos la que se abrió.”
Si algo perdiste,  empieza a buscar,  pues es seguro que encontrarás, no aquello que perdiste,  sino lo que verdaderamente te hace falta.
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